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			Prólogo

			A pesar de resistencias de tipo moral, ideológico y/o religioso, la evidencia es rotunda en demostrar los beneficios de la educación sexual en la infancia. En los inicios del siglo xxi, se publicó un metaanálisis (análisis de un gran número de estudios sobre un tema) acerca de las experiencias de educación sexual en establecimientos educacionales desde 1967 a 1997. Esta investigación demostró que la educación sexual tiene efectos positivos en la adquisición de conocimientos acerca de sexo, el proceso del embarazo, la vida familiar, la información sobre VIH/SIDA y la conciencia sobre las Infecciones de Transmisión Sexual (Young Son, Pruitt, McNamara y Colwell, 2000).

			Un metaanálisis más reciente, que examinó 23 encuestas nacionales a padres y madres sobre su opinión de la importancia de la educación sexual en la infancia, reveló que el 88,7 % apoya la urgencia de implementar educación sexual en los colegios y las familias. Sin embargo, se encontró que variables como las creencias religiosas, ideología política y nivel educacional diferenciaban a aquellos adultos que consideran a la educación y salud sexual como abstinencia sexual, negación de la naturaleza sexual del ser humano y «biologización» de la identidad sexual (Szcus y otros, 2022). En este contexto, la evidencia sobre la ejecución de programas de educación sexual a nivel internacional se ha centrado preferentemente en reducir conductas de riesgo (SIDA, embarazo adolescente), considerando la sexualidad como una problemática a controlar o como un fenómeno a atacar, más que a la formación de niños sexualmente inteligentes (Lameiras-Fernández y otros, 2021).

			Desafortunadamente, estos estudios se han realizado en países del hemisferio norte, encontrándose Chile todavía en el período de discusión de si es necesaria o no la educación sexual integral en la infancia.

			El libro que usted posee en sus manos es un gran avance hacia la creación de una conciencia respetuosa de la sexualidad en la infancia, y mejor aún proviniendo de una persona experta y pionera en la temática, pues no solo entrega información actualizada, aclara conceptos y derriba mitos, sino que también entrega guías prácticas sobre cómo empezar a criar niños y niñas sexualmente inteligentes. Se agradece enormemente, además, el lenguaje simple, didáctico y entretenido del autor.

			Uno de los grandes saltos de la evolución humana surge cuando reemplazamos el coito y la reproducción por la esfera de la sexualidad. El Homo sapiens empezó a tener relaciones sexuales mirándose, atento a la expresión facial, a las miradas, a los tonos de voz, a la postura corporal, en el fondo, a habitar en un espacio mental y afectivo a la hora de eso que mal llaman «tener sexo». Eso implicó que, para los humanos, la sexualidad ocurre en el espacio de lo mental (de la imaginación, las creencias, los sueños, los deseos, las emociones), en el espacio de lo físico (las caricias, el roce corporal, la excitación de la piel y los genitales), y en el espacio cultural (el machismo, las identidades sexuales, la religión, las prácticas sexuales). Así, nuestro cerebro y nuestro cuerpo están «programados» para una experiencia completa y compleja de la sexualidad, donde tal como lo propone el autor, el sexo es una experiencia de lo que «las personas “son”, es decir, hace referencia a su identidad». A fin de cuentas, ¡una educación sexual integral!

			Más aún, la interesante idea del autor de ser sexualmente inteligente se encuentra absolutamente acorde al hecho de que en la experiencia sexual nos encontramos, percibimos y concebimos a nosotros mismos en el vínculo con el otro, y así mismo, encontramos, percibimos y concebimos al otro en relación con nosotros mismos. La vía de cambio que él propone, de construir una identidad positiva sobre la base del bienestar y el respeto, es algo que también se ha propuesto para el fomento de relaciones de cooperación en el caso del fenómeno de la intimidación escolar (bullying), la erradicación de los malos tratos a los niños, e incluso el abuso de sustancias nocivas para la salud (fumar, beber alcohol, consumir sustancias adictivas). Pero el autor no se queda solo en esta propuesta de cambio, sino que nos conduce en un camino práctico e informativo sobre cómo lograr este Santo Grial de las identidades sexualmente inteligentes.

			Estamos viviendo en una época donde nos hemos dado cuenta de que tenemos una deuda gigante en la comprensión y trato respetuoso hacia la infancia. Desafortunadamente, vivimos en una sociedad donde hemos olvidado, negado, sobreclasificado, sobremedicado, sobrepsicopatologizado, adultizado, y muchos «ados» más hacia nuestros niños y niñas. Pero el libro de este tremendo autor es una voz de esperanza, regalándonos un texto de divulgación científica y práctica hacia el camino de convertirnos todos en seres sexualmente inteligentes.

			Felipe Lecannelier A.

			Doctor en Psicología

			Santiago de Chile

		

	
		
			Presentación 
¿Por qué leer este libro?

			Como madres y padres de niños pequeños, nos vemos obligados a enfrentar comportamientos, preocupaciones y dilemas sexuales con los que ninguna generación anterior ha tenido que lidiar.

			Si tomo como modelo la educación sexual que recibí cuando niño, la verdad es que me quedo corto. Si tú estás leyendo este libro, es probable que al igual que yo y los miles de adultos que hemos recibido una educación sexual bastante pobre, no tengas un modelo de lujo creado en Finlandia en conjunto con la NASA al cual echar mano. Por lo tanto, es fundamental que cambiemos esto y estemos preparados para educar niñas y niños sexualmente inteligentes.

			Hay varios libros sobre el tema. La diferencia del que tienes en tus manos, es que incorpora mucho de ese conocimiento existente, con herramientas que van más allá de las técnicas o la mera información. Comenzaremos el recorrido haciendo una revisión de algunos conceptos básicos (y no tan básicos). Te «develaré el secreto» y la relevancia que hay tras el concepto de «ser sexualmente inteligente».

			Luego conocerás la importancia de hacerte cargo y algunos de los mitos más frecuentes sobre la educación sexual. Y que, al erradicarlos, aumentarán tu motivación y confianza. Te ayudaré, también, a identificar y luego a aplicar tus propios valores y objetivos para educar niñas y niños sexualmente inteligentes. El ser consciente de esos valores es de suma importancia, sobre todo cuando tengas que enfrentarte a situaciones complejas y desafiantes con tus hijos. Esta será la brújula que te orientará durante todo el resto del libro.

			Desde esa base serás capaz de aprender y aplicar estrategias de comunicación y de manejo conductual, de una manera mucho más efectiva. Dominarás el «método de los 5 pasos para responder a cualquier pregunta aunque no sepas la respuesta». Revisaremos, además, los aspectos centrales de la prevención, detección y manejo del abuso sexual, compartiré contigo las 11 preguntas e inquietudes más frecuentes de madres y padres y tendrás los recursos para abordarlas.

			A lo largo y ancho del libro, obtendrás herramientas provenientes de distintas aproximaciones, con un énfasis en los aportes de la Terapia Centrada en Soluciones, la Terapia de Aceptación y Compromiso, y las Neurociencias.

			Todo esto puede sonar ambicioso, pero una vez escuché una frase en alemán que decía: «Te exijo, porque te respeto». Yo le agregaría que te exijo con respeto. Respeto hacia ti y hacia tus hijos. Respeto hacia tu historia y hacia tus valores. Te invito con mucho cariño, a que tú también te respetes en el proceso. ¡Vamos!

			¿Por qué yo?

			Esta es la parte del libro en que tengo que hablar de mí, de mi currículum, credenciales y de mis 16 años de experiencia. El objetivo de esto es que me percibas como una fuente creíble, confiable y una autoridad en el tema. Pero como es muy importante que no te aburras mientras lees (ni aburrirme yo mientras escribo), si quieres tener esa información al detalle, puedes ir a www.rodrigojarpa.cl

			Prefiero contarte algunas cosas de mí que son más personales que mi curriculum vitae. Contarte por ejemplo, que tengo rasgos obsesivos bastante acentuados. Y que eso tiene de dulce y agraz. Puede que te estés preguntando ¿y esto que tiene que ver con el libro? La verdad es que mucho. La primera vez que hice una charla de educación sexual para padres fue hace 15 años. Desde ese día hasta la fecha, fui haciendo un registro detallado de todas las preguntas que me han hecho en las charlas. La primera vez que hice una charla/taller para estudiantes de enseñanza básica y media, fue hace 14 años. Entonces, hice lo mismo que con las preguntas de los padres. A eso hay que sumarle que cuando trabajo con alumnos, les pido a los profes que dejen una caja en algún lugar visible, donde puedan ir dejando sus inquietudes antes de reunirme con ellos. Luego me las envían y así puedo hacer mi intervención «a la medida». Algunas de las preguntas de la cajita, al ser anónimas, cuentan con características bastante «humorísticas» y extravagantes.

			Cuando trabajo con profesores y directivos, también registro sus preguntas. Y si me las envían por correo, o a través de mi sitio soysexualmenteinteligente.com (que creé el año 2017 y que se enfoca en educación sexual) o por redes sociales desde toda Latinoamérica y España, hago lo mismo. Esto me ha permitido reunir cerca de 12.000 preguntas. La gran mayoría de estas van en direcciones similares, salvo algunas que se apartan de la norma. Estas últimas, por lo general, son las que dejan los alumnos en la cajita anónima… Gracias a todo ese valioso material, he identificado los temas, preguntas e inquietudes que más se repiten y eso es, en parte, lo que compartiré contigo en este libro.

			Por otro lado, mi pasión por la lectura y el profundo deseo de que mis hijos (y los tuyos) sean sexualmente inteligentes, me han llevado a leer todos los libros que te recomendaría que leyeras sobre el asunto. Si no compartes la pasión por la lectura o no tienes tiempo, no te preocupes; yo ya lo hice por ti. He depurado cuidadosamente toda la información que considero relevante para nuestra misión y he incluido mucho de eso en este libro también.

			Y por último, y nuevamente más allá de mi currículum, este libro lo he escrito desde el amor y mi profunda convicción de que hay mucho que podemos hacer para educar niñas y niños sexualmente inteligentes, más libres y más felices. Sé que esto implicará un gran desafío y que el camino no estará desprovisto de obstáculos y tropiezos. Pero sé también que valdrá la pena el esfuerzo. Este es mi grano de arena.

			¿Por qué escribí este libro?

			Nunca voy a olvidar cuando a mis 10 años de edad, en una calurosa tarde de enero de 1989, en Santiago de Chile, supe todo lo que podía saber sobre sexo. Al menos todo lo que puedes llegar a saber cuando un amigo del barrio, dos años mayor, apodado «el Moco», te dicta una charla magistral después de robarle una porno en VHS a su papá.

			De alguna forma intuía algo de lo que escucharía ese día. Es como cuando ya sospechas de la existencia del Viejo Pascuero, hasta que lo confirmas y te golpeas contra la realidad. Algo especial y mágico desaparecía para siempre. Sin embargo, saber que los regalos de Navidad no los traía un señor con sobrepeso, barba blanca y vestido de rojo, fue bastante menos chocante que mi primera «clase de educación sexual». No me gustó lo que escuché ese día. No me hizo sentir bien y de alguna forma me rehusaba a aceptar que el sexo se tratara, simplemente, de eso. Sentía que le faltaba algo. La reducción del sexo a rendimiento y a lo que se hace con partes del cuerpo —visión que confirmé cuando vi por primera vez una porno al año siguiente— me resultaba poco atractiva e incluso amenazante.

			Con el tiempo fui capaz de entender con mayor claridad lo que te estoy contando ahora. A esa edad, simplemente me quedé con un «mal sabor», sumado a la incomodidad de ver que el resto de los «alumnos» de «el Moco» parecían deleitarse con lo que escuchaban. Entonces, ¿por qué yo no? ¿Había algo mal en mí? ¿Cuál era mi problema?

			A diferencia de la historia de Navidad y del Viejo Pascuero, nuestra sexualidad es real. Dependerá de nosotros cómo la construyamos, vivamos y cultivemos. La clase de un niño de 12 años y el porno eran una historia más, un relato, no era la realidad. Al menos no era la realidad que yo quería vivir.

			Fue ese «mal sabor» del verano del 89, mezclado con otros que se sumaron en el camino, lo que me llevó, en parte, a especializarme en sexualidad. Si bien mi motivación inicial fue trabajar en educación sexual, por diversos motivos me fui inclinando hacia el área clínica, y ha sido trabajando con pacientes en consulta que he recibido el recordatorio constante de la importancia de la educación sexual integral (ESI). Mucho del sufrimiento y de las dificultades sexuales en la vida adulta se podrían evitar haciéndonos cargo en la infancia. Por lo tanto, hay mucho que puedes comenzar a hacer, o seguir haciendo, para evitar que tus hijos lleguen a mi consulta. A medida que sigas leyendo, irás descubriéndolo.

			El sociólogo Alvin Toffler escribió que «La paternidad sigue siendo la mayor reserva individual del aficionado». Y como aficionados, en mayor o menor medida, buscamos libros como este para transformarnos en profesionales. Es muy probable que si estás leyendo esto, nos parezcamos en lo siguiente: ambos amamos a nuestros hijos y queremos lo mejor para ellos. Sin embargo, no sabemos cómo responder de manera adecuada a todas sus necesidades psicológicas, emocionales, espirituales o sexuales. ¿Sexuales?, ¿nuestros hijos tienen necesidades sexuales? Sí, desde que nacen hasta que mueren. Pero, tranquilo. Con esto no me refiero a que quieran «hacerlo». Con necesidades sexuales me refiero a algo más amplio que iremos descubriendo juntos en los próximos capítulos.

			Los niños pueden hacer muchas preguntas. También es posible que no surjan de manera espontánea algunas que debiesen tener respuestas. Cuando nos preguntan para qué sirven las venas, podríamos decirles que llevan la sangre hasta el corazón. Ya más grandes, podríamos decirles que transportan la sangre desde la periferia corporal al corazón. Incluso, podríamos agregar que las arterias sirven para enviar la sangre desde el corazón hasta la periferia corporal o los pulmones. Pero, ¿y si nos preguntan cómo se hacen los bebés?, ¿me puedo casar contigo cuando sea grande? o ¿qué es un condón? Responder estas preguntas puede ser bastante más complicado que hablarles de venas y arterias.

			Quizás de adolescentes podrían preguntarnos ¿qué se siente en el sexo?, ¿cómo alguien sabe cuándo está preparado para tener relaciones sexuales?, ¿qué significa pedófilo? Ahora yo te pregunto a ti, ¿sabrías qué responder?, ¿cuál es la forma más adecuada de darles la información?, ¿tienen la edad apropiada para saber este tipo de cosas?, ¿cómo te sentirías al intentar contestar?

			Como diría el Chapulín Colorado: «Que no panda el cúnico». Uno de los objetivos de este libro es ayudarte a encontrar la mejor manera de responder a estas preguntas, incluso si no sabes las respuestas. Como padres queremos hacer lo mejor posible, pero muchas veces no sabemos qué hacer ni cuándo o cómo comenzar. Yo voy a acompañarte en el camino. Yo también lo estoy recorriendo contigo.

			Si asumimos la responsabilidad de educar niños sexualmente inteligentes, estaremos invirtiendo en que se den, con mayor probabilidad, algunos de los siguientes resultados:

			
					Se posponga el inicio de las relaciones sexuales.

					Disminuya el riesgo de embarazo o de contraer una infección de transmisión sexual (ITS).

					Se eviten relaciones sexualmente abusivas.

					Desarrollen una actitud positiva, responsable y saludable hacia su sexualidad.

			

			Es decir, que sean niños sexualmente inteligentes.

			Diversos estudios han demostrado que el grupo de pares y los medios de comunicación, pueden ser fuentes de información sexual con mucha influencia en nuestros hijos. Está en tus manos cambiar eso. Tú puedes ser la influencia más significativa y positiva en su sexualidad.

			La educación formal, de colegios y escuelas —incluida la sexual, cuando existe— por lo general se ha limitado a la mera entrega de información y datos uniformes a memorizar. Así, se aburren alumnos y profesores. El buen comportamiento y el buen rendimiento son el Santo Grial de la educación. La reflexión, el desarrollo del pensamiento crítico, del humor y del juego, de la creatividad y de la inteligencia emocional, parecen importar menos que las notas. Luego, en «la vida real» ocurre todo lo contrario. Sabemos que hay excepciones, pero esa «vieja escuela» sigue predominando.

			¿Y cuál es el problema con la «vieja escuela»? No es uno, sino varios. Entre ellos hay uno que tiene relación directa con lo que nos convoca. Si bien hay información que es fundamental para nuestros niños, dicha instrucción no es en ningún caso suficiente para el desarrollo integral de sus potencialidades. Saber sobre biología, infecciones de transmisión sexual y embarazos es importante, pero no suficiente. Si en la «vieja escuela» no hay espacio para la inteligencia emocional o para los aspectos valóricos y sociales, se le hace un flaco favor al desarrollo de niños sexualmente inteligentes. Lo mismo ocurre si no son vistos ni valorados en su individualidad. Lamentablemente, la «vieja escuela» no solo se da en la escuela. Muchas veces se sigue la misma lógica en casa. La buena noticia es que podemos hacer que eso cambie. A lo largo de este libro descubrirás cómo.

			Hoy, a mis 43 años y siendo padre de un niño y una niña, mi pasión por aportar a una sexualidad que sea fuente de alegría y bienestar, integrada a los afectos y los valores personales, libre de abusos, violencia, discriminación, embarazos no deseados o contagios de infecciones ¡es más fuerte que nunca! Y si hay algo de lo que quiero que te contagies, es de esa misma pasión.

			Antes de arrancar, incorporo algunas aclaraciones previas. Utilizar términos como «niño», «niña», «hombre» o «mujer» funciona bien para la mayoría de las personas, pero remitirse únicamente a ellos excluye a todas quienes no se identifican con ninguna de esas categorías. Por otro lado, asumir por ejemplo que «todos los niños tienen pene» o que «todas las niñas tienen vulva» es, simplemente, inexacto. Sin embargo, con la finalidad de facilitar la comprensión de la lectura, no atentar contra la naturalidad y fluidez del texto ni caer en la saturación gráfica con el uso de «él o ella», «él/ella», «ell@s», «niños, niñas y niñes», «todos, todas y todes» y otras fórmulas similares, utilizaré el uso del masculino como término genérico.

			Se empleará, de igual manera, el término «padres» en alusión a los padres, a las madres y a otras personas adultas que cumplan dichos roles, como pueden ser madrastras, padrastros, madres y padres adoptivos, etcétera. El término hijos o niños, se usará indistintamente para referirse a las y los hijos, así como a las y los niños, salvo excepciones en las que es relevante referirse a las diferencias de género y que serán puntualizadas.

			Finalmente, independiente de las consideraciones anteriores espero que este libro sea de utilidad para todas las personas que lo lean. Tengo que confesarte que para mí no es fácil escribir un libro sobre «cómo hacer algo», cuando hablamos de seres humanos. A diferencia de, por ejemplo, una receta de cocina para hacer huevos a la copa, en lo que respecta a las personas, los contextos, las historias, las actitudes, creencias y valores personales varían muchísimo. Los huevos a la copa, por su parte, son todos bastante parecidos.

			Pensado para acompañarte en este camino desde el nacimiento de tus hijos al inicio de la pubertad, el foco de este texto está puesto en lo que, en términos generales y con base en estudios y evidencia, es viable, útil y funcional, más allá de juicios personales. Esto no quiere decir que será un mensaje «neutro», ya que inevitablemente estará teñido por mis propios valores y por lo que yo considero que realmente importa en esta etapa inicial. Y, para la siguiente, ya estoy trabajando en crear el libro orientado a la educación de adolescentes sexualmente inteligentes.

			Escribo para darte información, opciones, herramientas y posibilidades en relación con la educación sexual, partiendo de la base de que tú eres el experto en ti mismo y que tú sabes mejor que yo qué es lo mejor para tus hijos. El propósito de este libro es ayudarte a descubrirlo y que tengas éxito al enseñarlo.

		

	
		
			Capítulo 1 
Sobre sexo, identidad de género y diversidades en la educación sexual integral

			¿Necesitan los niños conocer conceptos como sexo, orientación sexual, identidad de género y diversidad?, ¿es importante que distingan todo esto? Cuando estaba por terminar una charla para apoderados de enseñanza básica en un colegio del sector oriente de Santiago, uno de los padres tomó la palabra y dijo: «No entiendo por qué tenemos que confundir a los niños con todo esto. No estoy de acuerdo con estar metiéndoles este tipo de cosas en la cabeza…». Algunos de los presentes miraban al irritado apoderado y asentían al escucharlo. Entonces, les propuse que pensáramos juntos por qué sería bueno que los niños sí supieran sobre esto.

			Uno de los argumentos que primero surgió fue que los hijos van a conocer distintas realidades tarde o temprano, por lo tanto, es mejor que reciban información de los padres que de sus compañeritos o Internet. Luego, todos estuvimos de acuerdo en la importancia de que los niños sean respetuosos, inclusivos y que no discriminen a quienes sean diferentes. Para esto, un primer gran paso es que sepan cuáles pueden ser esas diferencias y que tengan al menos algo de información al respecto. Lo cierto es que los niños que aceptan fácilmente las diferencias en los demás, aceptan más sus propias diferencias. Esto se relaciona con una autoestima saludable y una mejor autoimagen corporal. La creación de una cultura inclusiva evita que los niños y los jóvenes experimenten angustia, discriminación, acoso y, en última instancia, resultados negativos para la salud.

			Otra inquietud frecuente es que «hablar de estas cosas, puede hacer que se confundan y que finalmente terminen siendo gays, trans o vaya a saber uno…». Esto es como pensar que por explicarle a alguien que existen personas diestras, zurdas o ambidiestras, va a generarle confusión y puede hacer que se vuelva diestro, zurdo o ambidiestro por el solo hecho de hablarlo. Porque hablar de diversidad, más que confundir, aclara. También es un elemento necesario para la aceptación personal y la de los demás.

			En las siguientes páginas encontrarás una versión condensada de algunos conceptos y términos relevantes relativos a la sexualidad. No es necesario que te los aprendas de memoria, pero tener al menos una comprensión básica de ellos te será de utilidad.

			Algo importante a tener en cuenta es que existen demasiadas sexualidades y conceptos como para ser abordados en un solo lugar. Por lo tanto, he incluido algunos de los más utilizados, con las definiciones más actualizadas y considerando que muchos de ellos están en constante revisión.

			
Sexo. Con el sexo biológico nos referimos a las características físicas que determinan si somos machos, hembras o intersexuales. Es común que se confunda con el género, pero «sexo» es algo puramente biológico, mientras que el género abarca todas las expectativas sociales asociadas a una determinada anatomía. Y las confusiones no terminan aquí; hay veces que hablamos de sexo como sinónimo de relaciones sexuales o prácticas sexuales (sin ánimo de confundirte, estos conceptos se usarán como sinónimos en algunos capítulos de este libro), por ejemplo, «hace varias semanas que no tengo sexo». Otras veces, lo usamos para referirnos a los genitales, por ejemplo, «recorrió todo su cuerpo hasta detenerse en su sexo y lo acarició hasta llegar al orgasmo». Sin embargo, sexo se refiere a algo que las personas «son», es decir, hace referencia a la identidad. Y como no existen dos personas iguales, el sexo siempre está a la base de la enorme diversidad humana.

			Tradicionalmente, el sexo es asignado al nacer tras la observación de los genitales. Es decir, si se tiene pene o vulva. Sin embargo, hay personas con características sexuales físicas que no calzan en esta clasificación binaria. Por ejemplo, en algunos casos los órganos sexuales externos no se corresponden con los internos como el útero, los ovarios o los testículos. Estas personas han sido llamadas intersexuales.

			
Intersexo o Intersexual. Se refiere a las personas que nacen con características que pueden variar o no encajar con las concepciones tradicionales sobre los cuerpos «masculinos/femeninos». Por ejemplo, las personas intersexuales pueden tener variaciones en sus cromosomas, genitales u órganos internos como testículos u ovarios. Algunas características intersexuales se identifican al nacer, mientras que otras personas pueden no descubrir que tienen rasgos intersexuales hasta la pubertad o más tarde en la vida (o nunca). Las personas con rasgos intersexuales siempre han existido, pero ahora hay más conciencia sobre la diversidad de los cuerpos humanos.

			Se estima que hasta el 1,7 % de las personas nacen con rasgos intersexuales, es decir, aproximadamente la misma cantidad de personas que nacen pelirrojas. Los seres humanos con rasgos intersexuales no son todos iguales, y es posible que algunos ni siquiera lo sepan, a menos que se sometan a pruebas genéticas.

			Muchos niños y niñas intersexuales han sido sometidos sin consentimiento a cirugías innecesarias e irreversibles. Durante muchos años, los establecimientos médicos han considerado que los bebés que nacen con características sexuales atípicas tienen cuerpos que necesitan ser «arreglados». La gran mayoría de estas cirugías no son médicamente necesarias en ese momento. En algunos casos, las personas intersexuales crecen sin saber nunca acerca de los procedimientos médicos a los que fueron sometidas. A otras les dijeron que la cirugía era necesaria, solo para descubrir más tarde que no era así. La insistencia en la sola existencia de dos sexos claramente discernibles, puede tener consecuencias desastrosas para muchos de quienes llegan a este mundo sin una anatomía sexual que pueda identificarlos fácilmente como hombres o mujeres.

			El año 2015, conduje junto a la actriz y comediante Natalie Nicloux, el programa documental La Cultura del Sexo, en TVN. Tuvimos la suerte de recorrer distintos lugares del mundo y conocer diversas formas culturales de vivir la sexualidad. En el capítulo que grabamos en Berlín pudimos adentrarnos en las realidades de las personas intersexo. A las dos semanas de haber sido emitido en televisión abierta, me llegó el siguiente correo (para efectos de este libro, la mujer que me lo envió accedió amablemente a compartir su relato de manera anónima):

			Querido Rodrigo,

			Tú no me conoces, pero te escribo para agradecerte profundamente. Hace unos días vi tu programa La Cultura del Sexo en TVN. Específicamente, el capítulo de Alemania, donde conversaban con una chica intersexo. Para mí fue una mezcla intensa de emociones. Por un lado, creo que me sentí orgullosa por el hecho de que se estuviera dando a conocer mi realidad, sentir que yo soy parte de eso y que no soy una especie de ratón de laboratorio, un caso de estudio o una estadística. Así me he sentido toda mi vida. Es triste admitirlo, pero me sentí menos sola.

			Al mismo tiempo, fue duro volver a recordar por todo lo que he tenido que pasar, así como tantas otras personas con condiciones similares. Tengo cerca de 65 años y nací con algo que los médicos consideraron que era un clítoris hipertrofiado o muy grande. A las pocas horas, y sin siquiera preguntarle a mis padres, decidieron cortarlo y hacerme «una pequeña intervención». Eso fue lo que dijeron a mi madre cuando nos dieron de alta. O, al menos, eso es lo que ella recordaba.

			Le dijeron que yo era una niñita sana y perfectamente normal. El resto de mi infancia y vida adulta ha sido todo menos sana o normal. Tuve que pasar por varias otras cirugías, tratamientos hormonales y psiquiátricos. Siempre fui un problema a arreglar. Durante mi adolescencia tuve varios intentos de suicidio. Algunos estando completamente decidida y otros en que los cortes que me hacía no eran tan profundos o la cantidad de pastillas que me tomaba no era la suficiente. Creo que en esas ocasiones solo quería desaparecer por un tiempo, apagarme, dormirme y despertarme siendo una persona normal.

			He tenido una sola pareja en mi vida de la que estuve profundamente enamorada, pero que me dejó porque, como él me dijo con sus propias palabras, «no puedo estar con alguien que tiene ese desastre ahí abajo». No sé muy bien por qué te cuento todo esto. No espero que me respondas, tampoco. Nada más vuelvo a agradecerte y aunque yo no lo pude vivir, me alegra saber que nuestra realidad se esté dando a conocer y que mutilaciones como la mía estén quedando en el pasado.

			Este es uno de los correos más duros que he leído. Y he leído muchos correos… Si bien los padres y/o los médicos pueden actuar con las mejores intenciones, apresurarse en «arreglar» la diferencia corporal de un bebé, a menudo hace más daño que bien.

			La evidencia muestra cada vez más los perjuicios de estas cirugías cuando se realizan sin consentimiento informado, lo que puede incluir dolor físico, pérdida de sensibilidad genital e incluso esterilización, así como consecuencias psicológicas significativas ante el riesgo de que el sexo asignado no coincida con el de la persona (identidad de género). Debido a estos riesgos, actualmente estas cirugías se consideran abusos de los derechos humanos según lo plantean entidades internacionales como las Naciones Unidas, la Organización Mundial de la Salud (OMS) y otras asociaciones de profesionales de la salud.

			La mayoría de la gente piensa que el sexo biológico es «masculino» o «femenino», pero la realidad es más diversa y compleja que eso. Mientras que las personas intersexuales con frecuencia se ven obligadas a someterse a cirugías innecesarias y no deseadas durante la infancia, a las personas trans a menudo se les niega el tratamiento médico necesario en la adolescencia y más allá.

			
Orientación sexual. Término utilizado para referirse a la capacidad de sentir atracción física y emocional hacia personas del mismo género, de otro distinto, de más de un género o independiente del género (pansexuales). Aquellos que se identifican como asexuales no se sienten atraídos sexualmente por nadie. Las personas asexuales a menudo experimentan atracción romántica y pueden optar por entablar relaciones de ese tipo. El espectro asexual o el paraguas asexual es un grupo de orientaciones que pueden considerarse como asexuales o como subcategorías de la asexualidad. Las personas en este espectro no sienten atracción sexual por completo o solamente en ciertas circunstancias.

			Hay evidencia de que a los 12 años, un 25 % de los adolescentes tienen dudas sobre su orientación sexual, lo que va disminuyendo hasta llegar a 8 %, aproximadamente, a los 18 años. Por lo tanto, a esta edad la mayoría de las personas suele tener claridad respecto a su orientación sexual, lo que no implica que esta no pueda cambiar a lo largo de la vida. De hecho, no hay una edad específica a la cual se espere que todas las personas se den cuenta de su orientación.

			Es importante señalar que las conductas y prácticas sexuales no reflejan necesariamente la orientación sexual. Por ejemplo, una persona puede tener en momentos concretos de su vida (de forma estable o variable) prácticas sexuales con personas de su mismo género y estas no reflejan o determinan su orientación. Estas conductas pueden deberse a la presión social, la necesidad de exploración, el contexto y muchas otras razones.

			Puede que para tu hijo, descubrir su orientación sexual sea algo relativamente rápido y fácil, o tal vez sea un proceso que dure toda la vida. Cualquiera sea el caso, es crucial que demos a nuestros hijos el espacio y la confianza para hablar sobre su propia orientación sexual sin juzgarlos, ayudándoles a comprender que no tienen por qué encajar en ninguna etiqueta, si eso es algo que los perturba. También debemos recordarles que no se lo exijan a otras personas. Esto puede ayudar a disminuir el acoso en torno al género y la orientación sexual que se da con tanta frecuencia en escuelas y colegios. Explícale que la etiqueta con la que se identifica hoy puede seguir siendo la misma durante el resto de su vida o, que eventualmente, podría llegar a cambiar en el futuro. Es fundamental transmitirles que son mucho más que una denominación y que independiente de eso, siempre los vamos a querer, aceptar y estar ahí para ellos.

			Como muchos padres, es altamente probable que tengas alguna preferencia respecto a la orientación sexual de tu hijo o hija. Y si eres consciente de la discriminación y las dificultades a las que se enfrentan muchas personas gays, lesbianas, bisexuales, etcétera, es comprensible que prefieras que sea heterosexual. No hay problema con esto, siempre y cuando seas consciente de que ni tú ni nadie es responsable o puede determinar o modificar la orientación sexual de tu hijo.

			También es importante que seas consciente de tus suposiciones o preferencias que evidencia tu lenguaje. Por ejemplo, si le preguntas a tu hijo «¿te gusta alguna compañera del colegio?», está implícita tu suposición respecto a su orientación. Si quieres hacer esa pregunta, podrías reformularla así: «¿Te gusta alguien del colegio?». Cuando hablo de esto en las charlas para padres, he visto que en algunos genera cierta resistencia. Pero te reitero que ni tú ni nadie puede hacer algo para influenciar o determinar la orientación sexual de otra persona. El lenguaje y las palabras que usemos tampoco tienen ese poder, pero sí pueden ser fuente de sufrimiento, inseguridad y rechazo.

			
Género. Es el conjunto de características sociales y culturales históricamente construidas, que se atribuyen a las personas en función de su sexo asignado al nacer. Se refiere a los roles, las características y oportunidades definidos por la sociedad, que se consideran apropiados. Cuando las personas o los grupos no se ajustan a dichos roles y normas, suelen ser objeto de estigmatización, exclusión social y discriminación. Todo esto puede afectar negativamente en su salud y bienestar.
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